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			Sinopsis

		

		
			Yolanda es una joven barcelonesa con una buena posición social, fanática de las compras, el baile y la música romántica. Lucas, un madrileño afincado en Los Ángeles, combina su trabajo de policía de élite con las juergas nocturnas. Guapo y con un cuerpo de infarto, no hay mujer que se le resista. Pero no está dispuesto a atarse a nadie.

			Los caminos de ambos se cruzan por casualidad en Los Ángeles, ciudad en la que Yolanda está pasando unos días con sus locas amigas. Una foto, un trozo de tarta y unos bailes románticos conseguirán que ambos sientan algo muy especial. Pero una pelea, un atraco y un malentendido harán que sus vidas tomen caminos distintos, hasta que el destino se las ingenie para que vuelvan a encontrarse. ¿Surgirá de nuevo la magia entre ellos? ¿Conseguirá Yolanda enamorar al eterno soltero?

		

	
		
			Los besos más dulces son la mejor medicina

			

			Paris Yolanda
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			Mis princesas no llevan corona,

			llevan Converse.
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			—¡Despierta, dormilona, que hoy es tu cumpleaños! —gritaron las tres amigas saltando encima de Yolanda, que dormía tan ricamente en su cama.

			—Pero ¿qué hacéis, locas?, que me va a dar un yuyu y aún no he cumplido los veinticuatro, que nací a las cinco de la tarde —dijo tirando su almohada a la cabeza de Mar riendo, aunque con cara de sueño.

			—Madre mía, lo que acabas de hacer; has sacado la bestia que llevo dentro. Toma, Raquel, toda tuya. —Y le lanzó la almohada a otra de las chicas que había en la habitación.

			—Guerra de almohadas, venga —propuso chillando Juani mientras cogía un cojín rosa y lo lanzaba por los aires.

			En menos de cinco minutos se había liado la de San Quintín: los cojines volaban, las sábanas estaban arrugadas por el suelo, las chicas saltaban encima de la cama y se daban almohadazos, riendo y chillando como descosidas... en fin, toda una locura.

			—Pero ¿se puede saber qué es todo este alboroto? —dijo Ana abriendo la puerta de par en par. De pronto y sin ver de dónde procedía, un oso de peluche llegó hasta ella y le dio en toda la cara.

			—Uy, perdón —se excusó Mar con cara de pilla y sin poder aguantarse la risa.

			—La madre que os parió a todas juntas, que vamos a llegar tarde —soltó riendo—. Venga, Yolanda, a la ducha y a vestirte. Las demás, a recoger todo este lío que habéis montado a la voz de ya.

			—Cómo se nota que estás casada con un policía —intervino Raquel—, ¡qué manera de dar órdenes!

			Ana, Juani y Raquel eran tres amigas de Guadalajara. Las dos primeras llegaron a Barcelona por cuestiones de trabajo de sus respectivos maridos, y Raquel, periodista, fue enviada a la Ciudad Condal para hacer las prácticas. Mar era la mejor amiga de Yolanda.

			Se conocieron por casualidad y desde entonces se hicieron inseparables. Entre todas le habían preparado un viaje sorpresa a Yolanda para celebrar su cumpleaños.

			Ana era pelirroja, alta, delgada, con unos ojos azules preciosos y de carácter muy abierto. Estaba casada con Javier, un policía de élite del Grupo de Acción Rápida (GAR), destinado en Barcelona para dar apoyo al Grupo Especial de Intervención (GEI) durante unos meses. Formaban una bonita pareja; llevaban tres años casados y no tenían hijos de momento, lo que les permitía disfrutar de la vida sin ataduras. A veces a Ana se le pasaba por la cabeza lo de ser madre, pero tampoco le preocupaba demasiado; si venían, pues serían bien recibidos.

			—Venga, chicas, ahora que Yolanda está en la ducha, vamos a bajar su maleta al coche —propuso Juani—. Vamos rapidito, que no se tiene que dar cuenta de nada, pues ella piensa que nos quedamos aquí en Barcelona. Estoy deseando ver su cara cuando se vea en el aeropuerto.

			Juani, morena de pelo corto, ojos marrones y bonita figura, estaba casada desde hacía un año con Marcos, que estaba en el mismo equipo que Javier, sólo que en el grupo de planificación y coordinación de los GAR.

			—Mar, ¿lo has metido todo en la maleta? Que no se te olviden sus zapatos de taconazo ni sus Converse rosas, su maquillaje y todo eso... sin lo que Doña Piji no puede vivir —dijo Raquel riendo.

			Mar y Raquel estaban solteras, aunque esta última bebía los vientos por Óscar, amigo y compañero de Javier y Marcos. No había nada serio entre ellos, pero se habían enrollado alguna que otra vez. Él no estaba por la labor de tener nada formal, ya que cada día tenía a una diferente en su cama.

			—Sí, sí, todo está en la maleta. Toma, Ana, bájala al coche. ¡Anda, pero si ahora las órdenes las doy yo! —expresó Mar riendo a la vez que le daba el equipaje—. ¿Dónde está su pasaporte? —preguntó, al tiempo que abría uno de los cajones de la mesilla de noche.

			—No lo sé, no lo sé —contestó Juani—, y tiene que estar a punto de salir de la ducha.

			—No me pongas más nerviosa de lo que ya estoy y busca por otro lado.

			—Mar, Mar, ¡¡¡Maaaaarrrrrrrrrrrrr!!!, te has olvidado de meter en la maleta las Conveeeeeerse —señaló Raquel toda nerviosa.

			—Veamos —dijo Mar muy seria—: Las he dejado fuera por si se las quiere poner ahora mismo; si no es así, cuando salgamos, me quedo la última, las meto en mi bolso y punto. Sigamos buscando lo que sí es importante, porque sin el pasaporte no salimos del país y se nos joroba el plan, así que manos a la obra: busca por allí; tú, Juani, por esos otros cajones, y yo sigo mirando aquí.

			Mar era una chica guapísima, bajita, con el pelo por los hombros, castaña de ojos marrones, y junto con Yolanda eran dos terremotos; las dos eran unas apasionadas del fútbol, entre otras muchas cosas. Mar trabajaba de administrativa en una empresa y, al igual que Yolanda, no tenía novio, ni a nadie en mente.

			—¡Guapas, ya casi estoy! ¿Adónde vamos? —gritó Yolanda desde el baño mientras se acababa de secar su melena rubia.

			—¡Es una sorpresa! —contestaron las chicas, tratando de disimular los nervios por no haber encontrado todavía el pasaporte—. Sólo podemos decirte que lo vamos a pasar en grande y te va a encantar.

			—¡¡¡¡¡Aquí estááááááá!!!!! —anunció Mar sacando el pasaporte de uno de los cajones, al tiempo que hacía su aparición Yolanda. Con un gesto rápido, cerró el cajón, aunque con tan mala suerte que se pilló un dedo, pero no podía decir nada o su amiga se daría cuenta de que estaba ocultando algo a sus espaldas; con la cara descompuesta por el dolor, intentó hacerle señas a Raquel para que se llevara a la cumpleañera y así poder sacar el dedo, pero ella estaba en Babia porque había recibido un wasap de Óscar y sólo tenía ojos para su móvil. Así que, con todo el disimulo del que fue capaz, consiguió extraer su dedo y guardarse el pasaporte en el bolsillo trasero del pantalón.

			—Mar, ¿qué te pasa? ¿Qué tienes en las manos? ¿Qué escondes? —preguntó Yolanda.

			—¿Es a mí? No me pasa nada ni escondo nada tampoco. Nena, la edad te hace ver cosas que no son; yo que tú me lo miraba con el médico.

			—¿Queréis bajar de una vez? —se oyó desde abajo; era Ana, que ya estaba algo impaciente porque no quería perder el vuelo.

			—Sí, sí, ya vamos; me pongo mis Converse, cojo mi bolso y ¡listo! Chicas, ¿voy bien así? Es que, como no sé adónde me lleváis, no tengo ni idea de si estoy bien, regular o mal para la ocasión.

			Yolanda era la típica niña de papá que lo tenía todo; su familia estaba forrada. Vivía en una increíble casa en la zona alta de Barcelona, y su padre ejercía de cirujano plástico en una de las mejores clínicas privadas, perteneciente al abuelo paterno. La madre era abogada y dirigía su propio bufete. A pesar de tener todo lo que quería y de ser el ojito derecho de su padre por ser la única hija del matrimonio Bassol-Rovira, ella no era una chica repelente, ni creída, ni nada por el estilo; todo lo contrario, era muy sencilla, cariñosa y dulce. Tenía el pelo largo y rubio, y unos ojos verdes muy grandes que ella resaltaba más con el maquillaje. Su tono de piel era clarito, tanto que muchas veces la confundían por extranjera y se dirigían a ella en inglés, pensando que era norteamericana, cosa que le hacía gracia y por eso les seguía el juego contestándoles en el mismo idioma, ya que lo hablaba a la perfección.

			No era muy alta, pero tampoco demasiado bajita; con su metro sesenta, si se le añadían tacones, quedaba en una altura bastante buena. Aunque tenía zapatos y ropa para aburrir, a ella le gustaba mucho ir con vaqueros y con sus inseparables Converse rosas, color que adoraba... y justamente eso fue lo que eligió para vestirse ese día: tejanos desgastados rotos por las rodillas que se ajustaban a su cuerpo, una camiseta de tirantes básica rosa y sus Converse; terminó su look con una cazadora tejana, con botones y adornos del mismo color que la camiseta.

			—Vas asquerosamente guapa, como siempre —le comentaron sus amigas mientras la empujaban para salir de la habitación.

			—No perdamos más tiempo, que al final llegaremos tarde; arreando que es gerundio —dijo Juani.

			—Chicas, me estáis poniendo nerviosa con tanto secretismo. ¿Me podéis decir de una vez adónde vamos?

			—No sólo no te lo vamos a decir, sino que encima te vamos a tapar los ojos para que no puedas reconocer el camino —intervino Ana sacando un pañuelo de su bolso—, pero, no te preocupes, es rosa y te quedará a juego —remató con una enorme sonrisa en la cara.

			—Gracias por el detalle —respondió Yolanda, sonriendo también—. Antes de ponerme el pañuelo en los ojos, vamos a hacernos un selfie para el recuerdo: venga, venid aquí a mi lado y decid cheeeese.

			Se hicieron varios autorretratos... con la lengua fuera, con morritos de pato, riendo, haciendo muecas, cabeza abajo, de lado; todo un book que luego subirían a las redes sociales.

			—Bueno, ahora sí que te vamos a tapar los ojos; tú sólo déjate llevar por nosotras, que ya sabes que siempre lo hacemos por el buen camino —dijo Raquel con cara de guasa.

			—Miedo me dais, que tenéis más peligro que una piraña en un bidé.

			Entre charlas, risas y bromas, llegaron al aeropuerto; ayudaron a Yolanda a bajar del vehículo con cuidado de que no se tropezara y cayera, y la hicieron entrar en el edificio. Se encaminaron al mostrador de la aerolínea.

			—¡¡¡¡¡Tachááááánnnn!!!!! ¡¡¡¡¡¡¡Felicidadesssssssss!!!!!!! —gritaron todas al unísono quitándole el pañuelo de los ojos.

			—Ahora mismo debo de tener la cara igual que el emoticono ese que se usa en Facebook con la boca abierta y los ojos saltones, ¿verdad? —dijo Yolanda—. ¿Adónde vamos?

			Todas rieron por la ocurrencia del emoticono y Raquel, emocionada, respondió:

			—Nos vamos a... ¡Los Ángeles!

			—¿En serio? No me lo puedo creer, a los ¡States! —chilló Yolanda, dando saltitos—. Uauuu, madre mía, esto sí que es una sorpresa; gracias, chicas. ¿Os he dicho cuánto os quiero?, ¿y que sois las mejores amigas del mundo? —añadió abrazándolas con lágrimas de emoción en los ojos.

			—No lo has dicho, pero ya lo sabemos —soltó Raquel arrancándoles unas sonoras carcajadas a todas.

			—Venga, vamos a facturar, que cuando me suba al avión empezará la fiesta. Le voy a dar un cedé de Ricky Martin a la azafata para que lo ponga y bailemos todos los pasajeros. ¿Os acordáis de la canción de la boquita y la manzana? ¡Pues ésa! —comentó Mar al tiempo que hacía unos pasitos de baile dirigiéndose al mostrador.

			—Un momento, chicas —Yolanda se paró en seco—: Mi maleta, ¿quién la ha hecho?, ¿habéis metido todas las cosas que necesito?, ¿mis zapatos?, ¿mucha ropa? Uffff, tengo que abrirla y revisar.

			—Sí, hombre; ni de coña vas a abrir la maleta ahora y aquí en medio. Está todo dentro, la hemos hecho entre todas y con la ayuda de tu madre, así que tranquila, todo está correcto, no te preocupes por nada, sólo diviértete —aclaró Ana.

			—Lo vamos a pasar genial, va a ser un viaje para recordar toda la vida —intervino Juani al tiempo que se abrazaban felices; empezaban una nueva aventura juntas.

			Una vez facturado el equipaje y tras recoger las tarjetas de embarque, las cinco amigas se encaminaron contentas a pasar el control y, posteriormente, a buscar la puerta por donde debían embarcar... que, como solía pasar, era la que estaba casi al final del aeropuerto.

			Durante las catorce horas que duró el trayecto Barcelona - Los Ángeles, las chicas hicieron todo lo que se podía hacer dentro del avión: leer, hacerse selfies, ver películas, volver a hacerse más selfies, reír, contarse chistes, más selfies, aburrirse, unos cuantos selfies más...

			Las últimas horas fueron las más pesadas; todas estaban deseando aterrizar y no hacían otra cosa que mirar la pantallita donde se veía el recorrido que estaba realizando el avión... y parecía que no avanzaba, hacía ya más de una hora que veían Los Ángeles en el mapa, pero no acababan de llegar.

			—Madre mía, no veo el momento de salir de aquí, tengo el trasero cuadrado de estar tanto tiempo sentada —dijo Mar—, y encima no me han puesto a Ricky Martin.

			—Cuando anuncien que vamos a aterrizar, voy a hacer un pedazo de ola que hasta el avión se va a tambalear, como si hubiera turbulencias —añadió Ana mirando a las demás.

			—Una ola, no, mejor un tsunami —agregó Raquel.

			—Como este pajarraco se mueva por vuestra culpa, no viviréis para contarlo, así que vosotras mismas —respondió Yolanda riéndose.

			A pesar de las horas allí metidas, el viaje fue tranquilo; hubo pocas turbulencias, cosa que todas agradecieron, especialmente Yolanda, que tenía miedo a volar, pero era tanto lo que le gustaba viajar que siempre se tragaba todo su pánico y subía a los aviones. Lo que temía más era el despegue: se agarraba al asiento con tanta fuerza que parecía que lo iba a arrancar; luego, una vez arriba, ya se tranquilizaba.

			Cuando el piloto pidió que se abrocharan los cinturones puesto que iban a tomar tierra en el Aeropuerto Internacional de Los Ángeles (conocido simplemente como LAX por los californianos), los nervios hicieron mella en ellas... y es que tenían por delante diez días para disfrutar de los actores, el lujo de Rodeo Drive, Santa Mónica y todo lo que la ciudad les ofrecía.

			Después de esperar unas enormes colas para pasar los rigurosos controles de Inmigración, donde les preguntaron hasta lo que habían comido en el avión, fueron a buscar sus respectivas maletas.

			Tuvieron que esperar en la cinta de equipajes unos minutos más y por fin pudieron recoger sus pertenencias y salir a la calle, donde les aguardaba una hermosa limusina blanca que las tenía que llevar al lujoso hotel Beverly Wilshire que habían reservado para su estancia allí.

			—Chicas, con limusina y todo —dijo Yolanda.

			—Sabíamos que te hacía mucha ilusión, así que aquí la tienes, para que la disfrutes; mejor dicho, la disfrutemos —respondió Juani.

			Durante el trayecto, fueron bebiendo champagne y sacando medio cuerpo por el orificio del techo, algo muy común, pues hacía un día muy agradable del mes de julio y estaban disfrutando de las hermosas vistas.

			¡Tenían Los Ángeles a sus pies!

			¿Qué más se podía pedir?

			Al llegar a Wilshire Boulevard, se bajaron de la limusina y la sorpresa de Yolanda fue mayúscula al ver el hotel que habían elegido sus amigas para su estancia en la ciudad de las palmeras y el glamur.

			—¡Uauu, no me lo puedo creer, pero si es el hotel de Pretty Woman!, y está justamente enfrente de Rodeo Drive. Vosotras sabéis elegir un buen sitio, sí, señor; estoy deseando ir de shopping, así que vamos a dejar todas las cosas y salgamos a pasear.

			—Que tiemblen las tiendas, que llega Doña Piji a comprar —dijo Raquel riendo.

			Todas soltaron una carcajada y se encaminaron hacia el interior del hotel, no sin antes hacerse unas cuantas fotos en su mítica puerta, donde se rodó la película.

			Al entrar en el establecimiento, quedaron maravilladas. El hall blanco era enorme; tenía cuatro columnas en el centro del salón, donde se encontraba una mesa marrón repleta de flores blancas; del techo colgaba una enorme lámpara; al fondo, los sillones también blancos daban sensación de paz. A un lado, la recepción con armarios marrones empotrados en la pared y un mostrador formidable, lleno de ordenadores y flores a los lados. Todo le recordaba a la película, le pareció que estaban dentro de un decorado.

			Una vez hecho el check-in, un botones les subió el equipaje a sus respectivas habitaciones. Ana y Juani ocuparían una habitación doble y las tres solteras, juntas, una triple.

			Las habitaciones estaban situadas en la planta superior; eran amplias, limpias y decoradas con gusto. Las camas, enormes; las vistas desde el balcón, impresionantes, pues se podía contemplar la ciudad de Los Ángeles en todo su esplendor.

			El baño era todo de mármol, con los albornoces cuidadosamente colocados cerca de la gigantesca bañera con grifos dorados. Al verlo, Yolanda se acordó de la escena del filme en la que Julia Roberts está metida en la bañera con el walkman y cantando.

			Sonrió y pensó que esa noche ella también haría lo mismo para relajarse después del viaje y del día que les esperaba, porque en ese momento no tenía tiempo de nada, sólo de soltar todo lo que no iba a necesitar y salir a explorar la ciudad e ir de compras, una de las cosas que más le chiflaban. Hizo unas cuantas fotos, pues siempre le gustaba sacar algunas en todos los hoteles en los que se hospedaba, de cada parte de la habitación, incluido el baño.

			Salieron y bajaron al hall, donde investigaron un poco más todos los rincones del fantástico hotel: los bares, las terrazas, el jacuzzi, la preciosa piscina con una fuente al fondo que se encontraba rodeada de tumbonas, parasoles, mesas de madera, sillas a juego y sillones de aspecto chill out que conformaban un entorno mágico y espectacular.

			Todas quedaron todavía más maravilladas, si eso era posible.

			A pesar del cansancio, no dudaron en salir a la calle a disfrutar de sus primeras horas en la ciudad.

			Yolanda aprovechó para sacar algunas fotos de los alrededores, mientras las demás empezaban a caminar y a alejarse un poco.

			«¡Estoy en Los Ángeles! —pensó—. ¡La ciudad del glamur y de los famosos! ¡Qué bonita es!»

			El clima era estupendo, y estar allí, su sueño; siempre había querido vivir en Estados Unidos, por eso estudió en Boston, pero volvió para estar con su familia; en aquella época era muy joven y no quería vivir sola.

			Siempre que podía, iba de vacaciones para disfrutar de ese magnífico país. Había viajado por Nueva York, Virginia, Carolina del Norte y del Sur, Florida, donde había ido al parque de Disney, Washington DC, Filadelfia..., pero aún le quedaba mucho por conocer de su país favorito.

			Ahora se encontraba allí y lo iba a gozar al máximo junto con sus amigas; pensaba pasar unos días inolvidables junto a ellas.
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			Base de los SWAT (Departamento de Policía de Los Ángeles), Los Ángeles

			En un edificio abandonado de la ciudad de Los Ángeles, los hombres de negro entrenaban duro un día más.

			El teniente Lucas Martín había dado órdenes a sus hombres sin parar; no podía permitir ningún fallo, eran los mejores en su trabajo y todo tenía que salir a la perfección en cada entrenamiento.

			Ese día había tocado simulacro de amenaza terrorista con productos químicos, y por eso iban equipados con mascarillas, bombonas de oxígeno y los trajes especiales confeccionados con un material muy resistente para poder intervenir en cualquier ataque químico.

			Durante las nueve horas que había durado la jornada, no habían parado ni un segundo y regresaban a la base sudorosos y exhaustos.

			—Macho, hoy estoy para el arrastre, ¿cómo nos metes tanta caña, tío? —inquirió Dani mirando a Lucas, que entraba en ese momento por la puerta.

			—No te quejes tanto, capullo; en mi equipo quiero a los mejores, y para ello tenemos que entrenar duro todos los días. Prepárate, que mañana vas a sudar a mares.

			—¿Más? Pero mira cómo estoy: si me quito la camiseta y la estrujo, se forma un nuevo océano.

			—Como mucho formarás un charco, y encima sucio —replicó Lucas riendo a carcajadas—. Vamos, todos a las duchas —dijo mirando al resto de los compañeros al tiempo que abría su taquilla para coger el jabón.

			Todos se encaminaron hacia los vestuarios y, una vez bajo el agua, Dani le propuso a Lucas:

			—Tío, me han hablado de un garito nuevo que han abierto donde hay unas pibitas que te quitan el sentido de lo buenas que están.

			—Pero ¿tú no estabas reventado? —le preguntó Lucas.

			—Para conocer chicas guapas, nunca se está cansado. Cuando salgamos de aquí podríamos ir a comer algo y hablar de lo de esta noche, ¿qué te parece?

			—Vale, vamos a picar algo y lo de esta noche me lo pensaré —aceptó Lucas mientras se enjabonaba el cuerpo.

			Una vez se acabó de duchar, se dirigió de nuevo a su taquilla para vestirse; mientras se ponía los tejanos, sonó un pitido en su móvil, era un wasap. Cogió su iPhone, lo miró y, sin hacer mucho caso, siguió vistiéndose.

			—¿Alguna nenita insatisfecha? —bromeó Dani acercándose a él y riéndose.

			—Todo lo contrario, chavalote, siempre quieren más, pero yo no soy de regalar rosas, ni perfumes, ni nada por el estilo —contestó, cuando el móvil volvió a pitar.

			—Pues parece que no se da por vencida; quien quiera que sea, insiste.

			—Es Zoe, una morena impresionante con la que me lo pasé de lujo la semana pasada, pero, a pesar de estar buenísima y de lo bien que estuvimos, no tengo ganas de volver a verla. Me habló de quedar más seguido y pensé «lagarto, lagarto»; quiere el pack completo, incluso el anillo, y por ahí sí que no paso... Quita, quita, tías buenas hay muchas.

			Lucas era moreno, de ojos marrones y mirada intensa, y un cuerpo de infarto, producto de sus duros entrenamientos. Era un bombón de pies a cabeza, por lo que gozaba de mucho éxito entre las féminas... y él lo sabía. No había mujer que se le resistiera si se lo proponía, y prueba de ello era que, cada vez que lo deseaba, tenía a una chica diferente en su cama, pero nunca nada serio. Si algo tenía claro era que no quería jugar con nadie y siempre les dejaba las cosas claras a todas las que se iban con él. No tenía tiempo para relaciones serias, ya que estaba muy concentrado en su trabajo y, de momento, sólo buscaba diversión y sexo sin ataduras.

			—Algún día, cuando menos te lo esperes, habrá alguien que te tocará el corazón tan profundamente que querrás estar con ella toda la vida; si no me crees, mírame a mí, enamorado hasta las trancas —le dijo Mike pasando por su lado.

			—Pero ¡de qué hablas, colega!, ni loco me ato a una mujer. Con la cantidad de ellas que hay por el mundo necesitadas de mí, no puedo dárselo todo a una; debemos compartir y repartir, como buenos cristianos —replicó Lucas riéndose a carcajadas.

			—Éste, cuando le toque, será el peor de todos, ya lo verás —intervino Dani.

			—Dejaos de rollos de enamoramientos, que yo, tal y como vivo, estoy bien, así que vamos a comer una buena hamburguesa a Peter’s House, que me está entrando hambre y este bonito cuerpo no se alimenta del aire.

			Salieron por la puerta de la base en dirección al aparcamiento a buscar sus coches.

			—Al final, esta noche, ¿qué haces?, ¿te apuntas o qué? —le gritó Dani a Lucas desde su todoterreno negro—. Va, que si te vienes, no te levantaré a las nenas.

			—¿Levantarme quééé? No me hagas reír, tío, sabes que no tienes nada que hacer si voy yo —contestó riendo mientras se subía a su Porsche Cayenne blanco—. Nos vemos en la hamburguesería. —Cerró la puerta, bajó la ventanilla, se colocó sus gafas de sol Ray-Ban y puso su música.

			El cedé de AC/DC empezó a sonar; arrancó su coche y se encaminó a Peter’s House.

			Con el tráfico que había normalmente en Los Ángeles, si llegaban antes de media hora podrían darse por satisfechos.

			Cuando se plantó en Sunset Boulevard, buscó aparcamiento cerca de la hamburguesería y, al bajarse del vehículo, se fijó en una chica que estaba haciendo una fotografía. Desde su posición sólo podía verla de espaldas; divisó su larga melena rubia y lo bien que le sentaban los vaqueros. La admiró de arriba abajo; le hicieron gracia sus Converse rosas, ya que allí casi todas las mujeres iban subidas a unos tacones de palmo.

			Pasó por su lado y, cuando había caminado unos pasos, sintió la tentación de girarse para poder verla de frente. Así lo hizo, justo en el momento en que ella apretó el botón del disparador de la cámara e hizo la foto.

			—¡No me lo puedo creer! ¡Y se planta en medio! —dijo Yolanda en español, pensando que no la entendería.

			Lucas, que hablaba perfectamente su idioma, soltó una carcajada al ver la cara que había puesto y lo que había dicho.

			—¡Y encima se troncha de risa! —volvió a decir en español—. Perdone, ¿se puede apartar, por favor? Intento hacer una foto de ese edificio —le dijo esta vez en inglés.

			Lucas la miró fijamente y, sonriendo, le contestó en el mismo idioma.

			—Lo siento, no me había dado cuenta, pero esa fotografía ganaría más puntos si tuviera una belleza como tú delante.

			Se dio la vuelta y se encaminó hacia donde había convenido con sus compañeros de trabajo, dejándola sin palabras.

			Yolanda, que se había quedado de pasta de boniato por lo que le había dicho, de pronto oyó una voz que la sacó del asombro.

			—Nenaaaaaaaaaaaaaa —gritó Mar—, vamos, que te quedas atrás con tantas fotos y queremos entrar en algún sitio para comer algo, que nos rugen las tripas.

			—¡Voy!

			Hizo la foto al edificio que tanto le gustaba y, cuando fue a mirar cómo había quedado, vio la que había hecho anteriormente y se fijó en el chico que sonreía a la cámara.

			Realmente era guapo, muy muy guapo; estaba tremendamente sexy con las gafas tipo aviador verdes, y esa sonrisa era increíblemente bonita.

			—Vamos, Yolanda, que estamos muertas de hambre y todavía tenemos que volver al hotel a cambiarnos para vivir la noche y celebrar tu cumpleaños a lo grande —dijo Juani.

			—Sí, ya voy.

			—¿Dónde podemos comer?, ¿qué os apetece? —preguntó Ana.

			—Estamos en América, así que... hamburguesaaaaaa —respondió Raquel.

			—¿Sí? ¿Todas queréis lo mismo? —quiso saber Juani.

			—Sí, venga, vamos a probarlas —respondió Mar—. Bueno, ¿qué dice la cumpleañera?

			—Por mí, no hay problema; si queréis probar las hamburguesas, pues vamos a buscar algún sitio donde las sirvan y que nos la pongan con Coca-Cola y patatas.

			Cruzaron la calle en busca de algún local donde poder disfrutar de una rica comida yanqui a la vez que sentarse un rato, pues, desde que habían llegado a la ciudad hacía ya unas horas, no habían descansado nada; estaban agotadas de tanto caminar, querían apalancar sus traseros en una silla y llenar sus tripas, que ya rugían desesperadas.

			—Peter’s House —leyó Mar—. ¿Qué os parece este sitio? Se ve bien, ¿verdad?

			—Qué buena pinta —intervino Ana—, aunque, con el hambre que tengo, me comería hasta al camarero.

			Todas rieron. Ana engullía como una lima, al igual que Mar y Juani. Raquel y Yolanda eran más tiquismiquis a la hora de comer, sobre todo esta última, que no se llevaba muy bien con la comida.

			El lugar, una típica hamburguesería norteamericana inspirada en los años cincuenta, estaba a reventar de gente. La decoración era en rosa y verde, y había máquinas de música antiguas colocadas contra las paredes en las que podías cambiar la sintonía de todo el local. Elvis Presley, Elvis Costello y The Platters eran algunos de los grupos y cantantes que podías elegir, entre otros.

			Por suerte había una mesa libre y pudieron sentarse. Todas pidieron hamburguesas con queso, patatas, Coca-Cola, nachos con queso fundido, aros de cebolla... Estaban hambrientas.

			—No hemos pedido postre —se quejó Yolanda, que era la más golosa.

			—Lo podemos hacer más tarde; no te preocupes, que no te quedarás sin tu pastel de queso—le respondió Mar.

			Mientras llegaba la comida, las chicas hablaban de qué hacer esa noche, adónde ir y cómo vestirse.

			—Yo no sé qué ponerme, si pantalones o vestido —dudó Juani.

			—Estamos igual —la secundó Yolanda—; estoy muy indecisa.

			—Tú tienes que ir divina de la muerte; siempre vas así, pero hoy con más razón, que es tu día y debes resplandecer como el sol que eres —la alabó Raquel.

			—Qué poético te ha salido —se burló Yolanda riendo.

			Llegó el camarero con el pedido y todas callaron de golpe, era hora de llenar sus estómagos.

			—Qué rica está, ¿verdad? —comentó Ana mientras le pegaba un mordisco a su hamburguesa.

			—Que te chorrea, Ana —la avisó Juani—. Toma, límpiate, anda —añadió dándole una servilleta.

			—Si no te chorrea, no es auténtica —sentenció mientras se limpiaba—. A Yolanda seguro que no le chorrea, porque se la está comiendo con cuchillo y tenedor. ¿Desde cuándo se come así la hamburguesa?

			—Desde que no quiero que me chorree como a ti, que me quedo pringosa —bromeó.

			Cuando acabaron de almorzar, Raquel se levantó y se dirigió al mostrador con la excusa de ir al baño. Habló con el camarero y volvió a la mesa con una sonrisa de oreja a oreja.

			De repente sonó una campana y el camarero reclamó la atención de todos los allí presentes.

			—Hoy hay una persona entre nosotros que está de cumpleaños, y sería genial que todos le cantáramos el Cumpleaños feliz.

			Todos empezaron a cantar la famosa canción; Yolanda disimuló, como si no fuera con ella, pero sus amigas sacaron una diadema de brillantitos en forma de corona y se la pusieron. Todas las miradas se centraron en ella, incluida la de un sexy chico que disfrutaba del espectáculo de volver a verla. Yolanda, roja como un tomate maduro, no sabía dónde meterse; pensó en matar a sus amigas cuando llegaran al hotel. Y por si había quedado alguna duda sobre quién era la cumpleañera, Mar y Raquel aparecieron con un pastel con una vela encendida que Yolanda tuvo que soplar.

			—Sabéis que os voy a liquidar lentamente cuando lleguemos al hotel, ¿verdad? Es más, ahora voy a ir a comprar un libro de tortura china para saber de qué manera os puedo hacer sufrir más. —Iba diciendo esto en broma mientras todo el restaurante aplaudía después de que ella soplara la vela con forma de interrogante que simbólicamente le habían colocado sobre la tarta.

			Entre cantos, risas y aplausos, Lucas se levantó ante el asombro de sus amigos y se acercó a la mesa donde estaban las chicas cortando el pastel; se puso al lado de Yolanda, alargó la mano, cogió una servilleta limpia y empezó a doblarla. Todas se lo quedaron mirando alucinadas.

			—Muchas felicidades, princesa —le dijo a la vez que le entregaba la rosa que había hecho con la servilleta.

			—Gracias —le contestó mientras cogía el bonito detalle—. ¿Qué te hace pensar que soy una princesa? —preguntó mirándolo y sonriendo.

			—Llevas corona, vas vestida de rosa y tienes la mirada angelical que sólo las princesas poseen —le respondió perdiéndose en sus ojos verdes.

			¡Los más dulces que jamás había visto!

			—No creo que sea una princesa, pero, si me lo dices así, tendré que creérmelo —dijo riendo avergonzada—. ¿Quieres pastel? —le ofreció cortando un pedazo de tarta de nata y fresa.

			—Gracias por el ofrecimiento.

			Lucas metió el dedo en la nata y se lo acercó a la nariz, pringándola un poquito para el asombro de todas; luego acercó su boca y con sus labios, muy suavemente, le quitó la nata dejándola sin palabras.

			—Además, eres una princesa muy dulce —le susurró bajito al oído, cosa que a Yolanda le erizó la piel.

			—Me llamo Lucas.

			—Yolanda —consiguió articular—. Muchas gracias por la rosa, es muy bonita, muy original. Ellas son mis amigas: Ana, Raquel, Juani y Mar —le presentó a sus amigas, que miraban la escena con los ojos como los búhos.

			Las chicas lo saludaron cordialmente.

			—Hola, un placer, chicas. —Volvió a mirarla y añadió—: Me ha encantado volver a verte. —Y se marchó a su mesa.

			Mientras las chicas flipaban, Yolanda se preparaba para el tercer grado al que sería sometida en tres, dos, uno, cero...

			—Pero ¿se puede saber de qué conoces a ese pedazo de hombre? —disparó Raquel.

			—¿Cuándo has visto tú a semejante tío bueno? —intervino Mar.

			—¡Ya estás contando con pelos y señales todo sobre el guaperas que te ha comido la nariz!... y traduciendo lo que te ha dicho —exigió Ana.

			—¡Será posible! Qué calladito te lo tenías... madre mía, ¡qué guapo es! Cuenta, cuenta... —quiso saber Juani.

			—Uffff... Echad el freno, Magdalenooooo, que voy a comer pastel, ¿queréis?

			—Queremos saberlo todo, no pastel; no te hagas la desentendida —replicaron todas a la vez.

			Yolanda sacó su cámara, les mostró la foto y empezó a explicar lo que había pasado.

			—Y eso es todo, no ha ocurrido nada más. Ahora, ¿queréis hacer el favor de comer el pastel?, que por cierto está buenísimo, y así podremos ir al hotel a prepararnos para la noche, que yo aún no sé lo que me voy a poner. ¿Sabemos ya dónde vamos a ir?

			—Dios mío, si tan sólo con una foto te hizo eso, no sé yo qué te haría si le haces un book —dijo Mar riendo.

			Todas estallaron en carcajadas.

			—No conocemos nada de aquí, no sabemos dónde podemos ir... pero podemos preguntar en la recepción del hotel. Ellos deben de conocer algún sitio de moda y que esté bien, ¿no? —propuso Juani.

			—Ey, le podemos pedir al señor tío bueno que nos recomiende algún local. ¿Qué os parece? —sugirió Ana—. Yo creo que él nos podrá informar mejor.

			—Por mí, genial —contestó Raquel.

			—Yo no voy a preguntar, que os veo las intenciones y bastante avergonzada estoy ya, así que no penséis que me voy a acercar a su mesa e insistir —les avisó Yolanda todo lo seria que pudo ponerse.

			—Pues ya vamos Raquel y yo —añadió Mar—; anda que el problema que tenemos las dos... ¿verdad?

			—No, ningún problema, vamos a ello.

			Las dos amigas se levantaron y se dirigieron a la mesa donde estaba Lucas. No sabían cómo se iban a aclarar con el idioma, pero ya se apañarían, porque lo chapurreaban un poco. Al principio estaban algo nerviosas, pero, con paso firme, se acercaron. Lo vieron junto a sus compañeros, que también eran muy guapos.

			Mar se fijó en uno de los amigos que estaba sentado a la derecha de Lucas, que le pareció increíblemente atractivo; le recordaba a su futbolista favorito.

			Cuando estuvieron a su altura, se miraron. No sabían por dónde empezar, pero Raquel, que era un poco más decidida, se arrancó.

			—Perdona que te moleste, Lucas: mi inglés no es muy bueno, pero espero que me puedas entender. Nos gustaría ir a alguna discoteca para acabar de celebrar el cumpleaños de Yolanda, y nos preguntábamos si podrías recomendarnos alguna, ya que no somos de aquí.

			—No te preocupes, no molestáis, y tu inglés es bueno, te he entendido perfectamente. ¿De dónde sois?

			—Somos españolas, de diferentes sitios de España: Ana, Juani y ella son de Guadalajara; Yolanda y yo, de Barcelona —contestó Mar.

			Lucas sonrió al saber de dónde eran.

			—Hay muchas discotecas donde podéis ir, depende de la música que busquéis. Tenéis Sky Two Bar, donde va lo mejor de la ciudad; si queréis bailes latinos, podéis ir a El Floridito: además de salsa pinchan música comercial. Esto por aquí cerquita; luego, si tenéis medio de transporte para desplazaros hasta Santa Mónica, allí hay mucha fiesta nocturna —les explicó con todo detalle Lucas.

			—Yo creo que El Floridito es una buena idea, porque a Yolanda le encanta bailar salsa y bachata —le dijo Mar a Raquel en español.

			—Muchas gracias por toda la información que nos has dado, nos ha servido de muchísima ayuda —repuso Raquel mirando a Lucas de nuevo.

			—De nada, chicas —le contestó él—. Por cierto, éstos son mis amigos y compañeros de trabajo, Mike y Dani.

			Se saludaron mutuamente y se despidieron para volver a su mesa y comentar cómo estaba el tema y decidir adónde iban a ir, aunque ya lo tenían bastante claro.

			Una vez en su mesa, barajaron las diferentes opciones y decidieron finalmente ir a bailar salsa.

			—¡Wow, wow, wow! ¡Qué nenas nos acabas de presentar, tío! ¿De qué las conoces? —preguntó Dani.

			—De lo mismo que tú, las acabo de conocer; yo había visto antes sólo a la rubita que está celebrando su cumpleaños —contestó Lucas.

			Todos se giraron para ver a la cumpleañera y, justo en ese momento, las chicas se levantaron para irse al hotel a arreglarse.

			Al pasar por delante de la mesa donde estaban sentados ellos, se despidieron. Yolanda se giró y los ojos de Lucas y los suyos se encontraron; sintió que le subía un cosquilleo por las piernas y sólo pudo mover los labios para decir «gracias» sin emitir sonido alguno.

			Lucas sonrió al leer los labios de Yolanda.

			Quedó fascinado con aquella muchacha.

			—Sintiéndolo mucho, me voy a casa, que me espera mi mujer; divertíos, chicos —comentó Mike.

			—Venga, no llegues tarde, que se enfadará la parienta —se burló Dani, riendo.

			—Vamos al Floridito —propuso Lucas de repente.

			—¿Adónde? —preguntó Dani.

			—Al Floridito —repitió.

			—Tío, ¿te ha sentado mal la comida o qué? —inquirió de nuevo Dani.

			—Me ha sentado estupendamente —respondió.

			—Espera un momento... las nenas que acabas de conocer van allí. ¿Le has echado el ojo a alguna de ellas?

			Lucas se limitó a sonreír, sin decir ni mu.

			—¿Es eso verdad? —volvió a preguntar Dani.

			Sonrió y se levantó de la mesa.

			—Nos vemos en la puerta del local en dos horas. Deja de preguntar, que no has nacido para juez, nenaza.

			—Uno que se retira; hasta mañana, colegas, nos vemos en la base —se despidió Mike.

			—Nos vemos mañana en la base —dijo Lucas—, y a ti —añadió dirigiéndose a Dani—, te veo ahora.

			Salieron del establecimiento cada uno en una dirección.

			La noche acababa de empezar.

			Y, si todo salía como tenía en mente, acabaría bien, muy bien.
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			Cuando Lucas llegó a la puerta de la discoteca, Dani aún no estaba allí. Esperó pacientemente hasta que apareció su amigo y juntos accedieron al interior.

			El local era grande; las luces de colores bailaban al compás de la música, la pista era bastante amplia, de parqué, para poder girar sin problemas, y había gente, pero no demasiada. Unos cuantos valientes estaban dándolo todo al ritmo de La vida es un carnaval, de la famosa Celia Cruz.

			Al fondo había una terraza donde se podía tomar algo y hablar más tranquilamente.

			Lucas miraba con atención a su alrededor; el ritmo era pegadizo, pero el baile no era lo suyo, por eso se dirigió junto con Dani a una de las tres barras que había en la discoteca, concretamente la principal, desde donde se podía ver la puerta de entrada.

			—Acabas de llegar y la camarera ya te está haciendo ojitos; dime tu secreto, tío.

			La camarera, una muchacha latina de buen ver y de mirada penetrante, le había echado el ojo a Lucas nada más llegar, pero él estaba esperando ver otros ojos, concretamente unos verdes que no se había podido quitar de la mente desde que los había visto unas horas antes.

			—A ti te lo voy a decir, lo llevas claro; siéntate, no te vayas a cansar esperando a que te lo cuente —le dijo a su amigo.

			La discoteca se iba llenando, la música sonaba y sonaba, los minutos pasaban, pero ella no llegaba. «¿Y si al final no aparece?, ¿y si han decidido ir a otro sitio?», pensaba. No podía ser, tenía que acudir, necesitaba verla de nuevo. Con la bebida en la mano, sus ojos no se apartaban de la puerta principal.

			Los primeros acordes de la canción de David Bisbal, Mi princesa, versión bachata, empezaron a sonar y de repente la vio entrar. Estaba realmente impresionante, con un vestido negro ajustado que dejaba ver su increíble figura, y su melena recogida a un lado en una coleta baja. Se giró para hablar con sus amigas y Lucas pudo ver cómo el vestido era totalmente descubierto por la espalda. Se imaginó recorriéndola con sus manos mientras la besaba.

			—¡Ey, colega, mira quiénes están allí! Son ellas, ¿verdad? Ufff, cómo está la rubia del vestido negro... ¡Vamos a saludarlas, venga!

			—No se te ocurra poner tus manos encima de la rubia del vestido negro —le advirtió.

			—Vamos, tío, deja que sea ella quien elija o... ¿tienes miedo de que te la levante? No te preocupes, siempre te quedará la camarera —dijo riendo.

			Lucas sólo sonrió.

			Las chicas habían entrado en la pista para bailar el ritmo de Daddy Yankee; se contoneaban al compás de la canción Limbo mientras reían divertidas. El primero en llegar hasta ellas fue Dani, quien trató de llamar la atención de Yolanda para entablar conversación.

			Al notar unos brazos detrás de ella, se giró y le dijo que no con la cabeza; lo que menos quería ella era ligar. Reconoció al chico que estaba en la hamburguesería con Lucas y no pudo evitar buscarlo con la mirada, pero no lo encontró. Raquel y Mar, que también lo habían reconocido, lo saludaron; Dani se integró rápidamente en el grupo.

			La música cambió; empezó a sonar Juan Magan. Yolanda comenzó a mover las caderas primero lentamente y fue subiendo el ritmo que marcaba la canción Como un niño.

			Lucas la miraba desde atrás; estaba fascinado con su forma de bailar.

			Era tan sensual, y a la vez tan dulce... esa manera de mover las caderas en círculos le encantó; de pronto se la imaginó entre sus brazos mientras le hacía el amor.

			Se acercó y la rodeó con sus brazos. Al sentir unas manos sobre su cuerpo, ella se giró dispuesta a soltarle cuatro frescas al descarado que la estaba abrazando, pero, cuando se dio la vuelta y se encontró cara a cara con Lucas, su cuerpo se estremeció y su corazón empezó a latir con más fuerza.

			Allí estaba él, tan impresionante como hacía unas horas en la calle, cuando se puso delante de su cámara, vestido con unos vaqueros y una camisa negra que lo hacían aún más guapo, si eso era posible.

			Cuando la canción terminó, se separaron un poco, pero sin dejar de abrazarse, se miraron a los ojos y sonrieron.

			—Hola, princesa.

			—Hola, Lucas. Ya no llevo corona, vuelvo a ser una simple ciudadana de a pie —le dijo riendo.

			—Tú siempre serás una princesa. Has nacido para serlo y para que te traten como tal. ¿Quieres beber algo?

			—Sí, gracias. —Se giró para avisar a sus amigas de que iba a tomar algo a la barra. Las vio con una sonrisa de oreja a oreja, se acercó a ellas y les comentó a dónde iba. Raquel, Ana y Juani estaban bailando juntas, pero Mar se había desmarcado un poco con Dani y estaban muy juntos, hablando.

			Lucas abrió paso entre la multitud con un brazo mientras con el otro la abrazaba, hasta llegar a la terraza. Un poco de aire fresco les vendría bien y así podrían charlar con más tranquilidad.

			—¿Qué te apetece tomar?

			—Un mojito.

			—Dos mojitos, por favor —pidió al camarero que se acercó a su mesa.

			Mientras les servían las bebidas, hablaron del viaje que le habían regalado por su cumple, de los días que iban a estar allí, de turismo, de lo que pensaban hacer y querían visitar.

			—Tus amigas me dijeron que sois españolas. ¿Cuándo habéis llegado? —quiso saber Lucas.

			—Justamente hoy —respondió ella—; sólo hace unas horas que estamos aquí, todavía no hemos ni deshecho las maletas.

			—¿Y puedo preguntar cuántos años cumples?

			—Poder, puedes, pero a lo mejor no te contesto o te miento —le dijo ella riendo—; es broma, cumplo veinticuatro. Y tú, ¿qué edad tienes?

			—Yo cumplo veintinueve dentro de dos días —le contestó tras dar un trago a su bebida.

			—Vaya, casi casi cumplimos el mismo día. ¡Felicidades adelantadas! ¿Vives aquí en Los Ángeles? —añadió.

			—Gracias —dijo sonriendo—. Sí, vivo aquí. Eres de Barcelona, ¿verdad?

			Ella asintió con la cabeza.

			—¿Has visitado alguna vez mi país? —quiso saber Yolanda.

			—Sí —contestó en español.

			—¿Hablas español? ¿O sólo sabes decir «sí»? —volvió a preguntar.

			Lucas sonrió y bebió de su mojito antes de contestar.

			—Hablo español perfectamente, puesto que soy español; madrileño, para ser exactos.

			Lucas había nacido en Madrid. Cuando estaba en la Universidad Complutense, decidió acabar sus estudios en la Universidad de California en Los Ángeles (UCLA). Después se integró en el Departamento de Policía de Los Ángeles (LAPD) y pasó al equipo de Armas y Tácticas Especiales, los SWAT.

			—¡¿De Madridddddd?! —exclamó Yolanda sorprendida—. Entonces mejor no hablamos de fútbol, ¿no?

			Lucas soltó una carcajada.

			—Podemos hablar de lo que quieras; además, déjame decirte que estamos en el mismo equipo. Yo también soy del Barça.

			—¡Genial! Mejor hablamos en español, ¿no? No hay nada más bonito que expresarse en el idioma materno.

			—Por mí, perfecto —contestó él—. No tengo muchas oportunidades de hablarlo aquí.

			—Un madrileño del Barça, es simplemente increíble —dijo riendo.

			—Guárdame el secreto —bromeó él.

			La química entre ellos iba creciendo a medida que la conversación fluía. Lucas se dio cuenta de que Yolanda no era como las demás chicas que había conocido, y eso le gustó.

			—Me encanta esta canción —comentó Yolanda de repente al reconocer a Maite Perroni cantando una bachata llamada Eclipse de Luna. Vamos a bailarla —propuso tirando de su mano para hacerlo levantar y arrastrarlo a la pista de baile.

			—El baile no es lo mío —se excusó él riendo.

			Ella, sin darse por vencida, le hizo pucheros.

			—Por favor...

			Al final no pudo resistirse ante tanta dulzura y, sonriendo, la siguió hasta la pista.

			—Déjate llevar, es muy fácil: sólo tienes que mover las caderas despacio al compás de la canción —le explicó poniendo sus manos en ellas y guiando los movimientos de él.

			Lucas le cogió las manos y se las puso alrededor de su cuello; seguidamente la rodeó con los brazos y la pegó más a su cuerpo.

			Siguieron moviéndose al ritmo que les marcaba la música. Sin dejar de abrazarse, se miraron a los ojos y éstos dijeron lo que sus bocas callaban.

			Lucas acercó sus labios a los de ella, y se fundieron en un tierno beso. Él subió sus manos por la espalda desnuda de Yolanda hasta llegar al cuello, para atraerla más hacia él; sus bocas se unieron y el beso se volvió más intenso.

			De repente, en la discoteca, a pesar de la gente que había, pareció como si solamente existieran ellos dos, abrazados, sintiéndose muy cerca el uno del otro.

			A ese beso le siguieron unos cuantos más, mientras seguían metidos en su burbuja hermética aislados del mundo, sintiendo sólo el sonido de sus bocas al besarse.

			La magia había comenzado.

			Cuando sus labios se separaron, Yolanda bajó un poco la cabeza. Lucas aprovechó para besarle la frente; ese tierno gesto por parte de él le gustó mucho. Lo miró, sonrió y sus bocas volvieron a fundirse en un dulce beso.

			Justo en ese momento, unos gritos los sacaron de su ensoñación. Yolanda fue a preguntar algo cuando un empujón la aplastó contra él.

			—¿Estás bien? —le preguntó mirándola a los ojos.

			—Sí, sí, pero ¿qué pasa? —quiso saber ella desconcertada.

			—Una pelea, ven. —Lucas la cogió rápidamente de la mano para sacarla de allí.

			Era un caos total: la gente corría de un lado para otro y los empujones iban y venían.

			—¡Mis amigas!, tenemos que encontrarlas —gritó de forma repetida Yolanda.

			—Tranquila, te saco de aquí y enseguida las busco; no te preocupes.

			Pero, de pronto, un empujón la hizo soltarse de su mano y perderse entre la multitud, alejándose de él.

			Asustada por lo que estaba viviendo y por todo lo que estaba pasando a su alrededor, no supo qué hacer; sólo pudo correr para encontrar la salida y a sus amigas.

			Consiguió llegar a la puerta principal entre codazos y empujones y buscó con desesperación a sus amigas, a Lucas, pero no vio a nadie. Allí todo era un caos enorme, con gente gritando y corriendo despavorida.

			De pronto sintió cómo la agarraban del brazo y, al girarse, vio que era Mar.

			—¿Estás bien? —se preguntaron al unísono las dos amigas.

			—Sí, sí; tenemos que alejarnos de aquí y buscar un taxi —dijo Yolanda.

			Se abrazaron y, juntas, se alejaron presurosas para parar un taxi y dar con el resto de las amigas.

			—Pare, pare, por favor. —Yolanda levantó la mano y en ese momento vio a Ana, Juani y Raquel corriendo como locas.

			—Chicas, aquí. Subid, ¡rápido! —Todas se montaron y el coche arrancó.

			—¿Estáis todas bien? —preguntó Ana mirando a las demás.

			—Todas de una pieza —contestó Raquel.

			—He perdido a Lucas —dijo Yolanda asustada.

			—Y yo, a Dani —añadió Mar.

			—No os preocupéis, seguramente estarán bien —comentó Juani.

			—Vámonos para el hotel, que por hoy ya hemos tenido demasiadas sorpresas.

			Lucas, por su parte, la buscó y la buscó sin resultado alguno; repartió unos cuantos puñetazos debido a la mala leche que le entró.

			Cuando salió a la calle, se encontró con Dani.

			—¿Tío, estás bien? —preguntó su amigo.

			—No —contestó—, estoy de muy mala hostia, he perdido a Yolanda.

			—Yo estaba con Mar y tampoco sé dónde está.

			Las fuerzas del orden no tardaron en llegar al lugar; se acercaron a ellos y un agente les gritó:

			—¡¡¡Alto, Policía!!!

			«Lo que me faltaba», pensó Lucas levantando las manos.
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